
                                                 
 

 

 

                                       
 

Ideas centrales en torno a la esclavitud asiática en la Nueva España 1 
 

Déborah Oropeza 
 

 
En 1574 la Corona española determinó que el gobierno de las Filipinas, 

recién conquistada, debería depender de la Nueva España, de tal manera que la 

nao de China en sus travesías transpacíficas comunicó continuamente al territorio 

asiático con el centro del virreinato de la Nueva España (en el continente 

americano) en los años 1565-1815.  Este contacto continuo se caracterizó por un 

gran intercambio cultural y comercial, así como migraciones en ambas direcciones, 

que influyeron significativamente en el desarrollo de ambas sociedades.  Uno de los 

fenómenos importantes que resultaron de dicha comunicación fue el traslado de 

esclavos asiáticos al centro del virreinato en los años 1565-1673. 

 

Cuando la Corona empezó a legislar, en la década de 1590, sobre el 

traslado de esclavos en la nao, estableció que no debería practicarse “por 

granjería”, es decir, por beneficio económico; la autoridad real sólo permitió que un 

pequeño número de esclavos acompañara a oficiales reales y vecinos distinguidos 

quienes regresaban de las Filipinas al centro del virreinato novohispano.  Sin 

embargo, a pesar de las instrucciones de la Corona, sí surgió un verdadero tráfico 

transpacífico de esclavos.  Por un lado, vecinos y oficiales en el centro del virreinato 

comúnmente pedían que se les enviaran esclavos al regresar la nao de Filipinas; 

recordemos que cuando se inició la comunicación transpacífica (1565), existía una 

demanda de mano de obra en el centro del virreinato debido a la contracción de la 

población indígena, a la prohibición de su esclavitud, así como a las grandes 

oportunidades económicas.  Por otro lado, vecinos españoles y comerciantes 

portugueses en Filipinas lograban ganancias substanciales al mandar a sus 

esclavos en la nao, pues su valor era considerablemente más elevado en el centro 

                                            
1
 Esta es una versión breve de la ponencia que presenté en el Encuentro de Mexicanistas 2010 (La esclavitud 

asiática en el virreinato de la Nueva España, 1565-1673), tema que desarrollo más ampliamente en un 
artículo que será publicado próximamente por Historia Mexicana. 



                                                 
 

 

 

                                       
 

del virreinato que en tierras asiáticas.  En el tráfico transpacífico de esclavos nunca 

se manejó, sin embargo, un sistema de asientos como en el tráfico transatlántico de 

esclavos africanos. 

 

La migración forzada de esclavos asiáticos al centro de la Nueva España fue 

heterogénea en diversos aspectos, incluyendo su procedencia, su género y su 

edad.  Aunque algunos esclavos procedían de Filipinas, no conformaron la 

mayoría, pues desde 1574 la Corona prohibió la esclavitud de los indios de 

Filipinas; sólo se permitió esclavizar a los “moros” del archipiélago.  Al centro del 

virreinato llegaron muchos esclavos de otras regiones de Asia quienes previamente 

habían sido trasladados a Filipinas.  La mayoría provino del Estado da India, el 

conjunto de posesiones portuguesas establecidas en las costas del Oceano Indico 

y Mar de China (incluyendo India, Ceilán, Bengala y Malaca, así como Macasar, 

Tidore y Terrenate en Indonesia, Macao en China, Nagasaki en Japón (y también 

Mozambique en Africa oriental)), de donde los exitosos comerciantes portugueses 

los transportaban a Manila.  Aunque la mayoría de los esclavos asiáticos que 

arribaron a la Nueva España eran varones, la nao continuamente condujo un 

número considerable de esclavas.  En menor número también arribaron niños 

esclavos procedentes de Asia. 

 

Las cuentas de la Caja de Real Hacienda de Acapulco establecida en 1590, 

registraron el ingreso de asiáticos a dicho puerto.  Estos registros oficiales sugieren 

la entrada de aproximadamente un total de 4,000 esclavos al puerto de Acapulco 

en los años 1565-1673.  Sin embargo, es importante considerar que el tráfico 

transpacífico se caracterizó por un alto grado de corrupción, incluyendo el soborno 

de los oficiales reales del puerto para evitar el pago de los derechos del ingreso de 

los esclavos.  Por lo que las cuentas de la Caja de Acapulco no son totalmente 

fiables y la afluencia esclava en Acapulco pudo ser mayor a lo indicado por los 

registros oficiales.  Por otro lado, hay que tomar en cuenta que algunos esclavos 



                                                 
 

 

 

                                       
 

desembarcaban en otros puertos, antes de que la nao llegara a Acapulco, pero no 

existen registros sistemáticos de dicha entrada. 

 

Los esclavos asiáticos en la Nueva España realizaron labores similares a los 

esclavos africanos: trabajaron en obrajes, en haciendas, y principalmente como 

esclavos domésticos en residencias particulares así como instituciones religiosas; 

la esclavitud doméstica de asiáticos también fue común en la Audiencia asiática de 

Filipinas.  Resalta la participación de esclavos asiáticos en las haciendas de 

cocotero de la alcaldía de Acapulco, industria importada de Asia a raíz de la 

comunicación transpacífica, que influyó significativamente en la economía y cultura 

de la costa del Pacífico. 

 

A diferencia de la esclavitud africana que perduró a lo largo del virreinato, la 

esclavitud asiática fue un capítulo de aproximadamente 100 años.  En la década de 

1670 el Consejo de Indias y la Audiencia de México, por influencia de la Audiencia 

de Nueva Galicia, ordenaron la liberación de los esclavos asiáticos, argumentando 

que eran indios vasallos con necesidad de evangelización. 

 

 


